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Acot aciones  a un T es t ament o. 
 
Por  Rafael C. Es tremera (redacción “La T r ibuna de Es paña”) 
 
Es pañoles :  
 
Al llegar  para mí la hora de rendir  la vida ante el Altís imo y comparecer  ante s u 
inapelable j uicio, pido a Dios  que me acoj a benigno a s u pres encia, pues  quis e vivir  y 
mor ir  como católico.  
 

* * *  
 
Creo que fue en 1980 – acas o el 79-  cuando a mi Jefe de Dis tr ito de Fuerza Nueva s e le 
ocur r ió realizar  una j ornada de convivencia entre los  militantes  del Dis tr ito, con s us  
familias  – padres , es pos as , mar idos , hij os ...-  en un lugar  cercano a El Es cor ial, des de 
donde divis ábamos  la mole del Monas ter io, maciza, fuer te, s uges tiva.  
 
Como católicos , quis imos  comenzar  el día con la S anta Mis a, y el entonces  capellán de 
Fuerza Nueva – un cura con s otana y con las  manos  y el alma más  llenas  de Dios  que 
todos  los , a la s azón, pr íncipes  de la I gles ia-  logró el permis o cor res pondiente para 
oficiar la entre los  pinos . Alborotaban los  paj ar illos  mientras  Dios  baj aba a nos otros  en 
las  manos  de aquél s acerdote que, en la homilía – más  que homilía, char la entre 
hermanos , todos  hij os  del mis mo Padre-  nos  confes ó que él le rezaba todos  los  días  al 
Caudillo. 
 
“Es to – comentó el buen páter -  es  algo que mientras  la I gles ia no lo reconozca como tal 
no se puede decir ;  pero es toy convencido de que un día, Francisco Franco será elevado 
a los  Altares”. 

 
* * *  

 
En el nombre de Cr is to me honro, y ha s ido mi voluntad cons tante s er  hij o fiel de la 
I gles ia, en cuyo s eno voy a mor ir .  
 

* * *  
Ángel Palomino – el gran Ángel Palomino, ¡pres ente!-  lo dej ó es cr ito en “Caudillo”:  
Franco s alvó dos  veces  a la I gles ia. Una, en la Cruzada, nombre que no s e inventó él;  
que s e lo dieron los  Obis pos  porque entonces  tenían muy claro que, s in Franco, la 
I gles ia Católica habr ía des aparecido – fís icamente, nada de eufemis mos -  y quién s abe 
s i la europea.  
 
Otra, cuando permaneció fiel a la I gles ia de Roma a pes ar  de que – precis amente por  
fiel católico-  debía res ultar le muy s impática la pos tura de Mons eñor  Lefebvre. S i 
Francis co Franco s e hubiera inclinado por  la I gles ia tradicional que es te repres entaba, 
Es paña s e hubiera ido con él. 
 
Dos  veces  s alvó, pues , Franco a la I gles ia católica. Fue hij o fiel de ella, y la j erarquía 
ecles iás tica s e lo pagó con los  mons eñores  T arancón y los  Obis pos  S etienes . Con los  
mons eñores  que impedían el proces amiento de los  curas  revoltos os , rebeldes  s in 
caus a, comunis tas , amigos  y cómplices  de ter ror is tas ;  de los  curas  que en s us  
s acr is tías  guardaban armas  para ET A;  de los  curas  que negaban la extremaunción a los  
as es inados , y has ta de un Papa – Pablo VI -  más  atento a vengar  el fallecimiento de un 
hermano s uyo de las  Br igadas  I nternacionales  que a s u mis ión es pir itual. 
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Dos  veces  s alvó Franco a la I gles ia, y aún la j erarquía ecles iás tica es tuvo a punto de 
excomulgar le por  el fus ilamiento de s eis  as es inos  confes os , en los  que Franco no tuvo 
más  par te que la que le cor res pondía en la legis lación vigente:  dars e por  enterado, en 
Cons ej o de Minis tros , de la s entencia, y no plegars e a las  voces  far is aicas  que pedían 
gracia para los  cr iminales  y s e olvidaban de las  víctimas .  
Como hoy:  nada nuevo baj o el s ol. 

* * *  
Pido perdón a todos , como de corazón perdono a cuantos  s e declararon mis  enemigos , 
s in que yo los  tuviera por  tales . Creo y des eo no haber  tenido otros  que aquellos  que lo 
fueron de Es paña, a la que amo has ta el último momento y a la que prometí s ervir  
has ta el último aliento de mi vida, que ya es  próx imo. 
 

* * *  
Los  que s e declararon tus  enemigos , mi General, no eran los  peligros os . Entonces , 
como hoy, no eran ni s on mas  que una panda de golfos , trepadores  y s invergüenzas . 
Eran los  que s e llevaron tes oros  en barcos , o los  mandaron por  anticipado a la 
madrecita URS S ;  los  valeros os  “luchadores  por  la liber tad” que no iban al frente 
porque era más  s encillo y menos  ar r ies gado as es inar  en las  checas  y hacers e con un 
capitalito robando a los  as es inados . Eran los  que s e apuntaban a un bombardeo, 
pidiendo a s ocialis tas  y comunis tas  que les  regalaran un trono. Eran los  ineptos  
probados , que ex igían más  oportunidades  para llenars e los  bols illos . 
 
Eran los  tontos  –nada útiles -  que s e llenaban la boca con la palabra “ex ilio”, pero 
ocultaban que nadie les  había echado;  que s e habían ido porque ya les  habían calado y 
nadie les  pres taba atención:  algo que s u des medida s oberbia no podía tolerar .  
 
Eran los  bobos  que no entendían que s in s u concurs o, los  es pañoles  fueran s aliendo de 
la mis er ia a la que los  había condenado var ias  décadas  de monarquía liberal 
mar rullera, un quinquenio de república es tér il,  una guer ra doloros a pero inevitable, y 
una década de ais lamiento internacional s uplicado por  los  mis mos  que s e ofrecían 
como s alvadores ;  que en Es paña cada año mej oraran las  condiciones  de vida de todos , 
no s ólo de los  pr ivilegiados ;  que en Es paña s e cons truyeran car reteras  que aún hoy 
s on ej es  bás icos ;  pantanos  que todavía hoy nos  dan de beber ;  indus tr ias  que ofrecían 
empleo;  que en Es paña s e creara una S egur idad S ocial que país es  más  r icos  no s e 
podían permitir . Que en Es paña dej ara de ex is tir  la mis er ia que parecía cons us tancial a 
nues tra nación tras  s iglos  de mal gobierno. 
 
Pero es os , mi General;  los  que s e declararon tus  enemigos  s in que tú los  tuvieras  
como tales  porque s iempre s upis te que lo eran por  s er lo de Es paña, no eran 
peligros os . 
 
Los  peligros os  eran los  amigos , mi General. Los  que j uraban a boca llena y firmaban 
adhes iones  a cuatro manos  -o a cuatro patas - , aquellos  gobernadorcitos  civiles , 
aquellos  directorcetes  generales , aquellos  minis tr il los  llenos  de s oberbia y de bilis , que 
no llegaron a comprender  algo muy s encillo:  ellos  no eran mas  que peones , piezas  que 
los  es pañoles  res petaban porque los  había nombrado Franco.  
 

* * *  
Quiero agradecer  a cuantos  han colaborado con entus ias mo, entrega y abnegación, en 
la gran empres a de hacer  una Es paña unida grande y libre. 
 

* * *  
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Gracias , mi General. T e doy las  gracias  porque de verdad logras te que los  es pañoles  
hicieran una Es paña unida, y grande, y libre. Y te doy las  gracias  porque, cuando hoy, 
que dicen que es tamos  en democracia, que es  el pueblo el que s e gobierna a s í mis mo, 
no hay político, politiquillo ni politicucho que no s e crea el centro del univers o, el 
ombligo del univers o, las  mis mís imas  cr iadillas  fecundadoras  de Z eus , que un es tadis ta 
de verdad -de los  que dej an huella en s u pueblo- , agradezca el es fuerzo, el s udor  - la 
s angre a veces - , de los  que día tras  día s uman s u tarea pers onal y menuda a la gran 
tarea colectiva, mues tra tu grandeza de ánimo. Y la razón por  la que el pueblo es pañol 
s e s entía –s e s abía-  bien gobernado.  
 
Los  es pañoles  –como tus  regulares  que decían “s abe manera”, como tus  legionar ios  
que es taban s eguros  de que nunca les  har ías  cor rer  un r ies go inneces ar io y a la hora 
del avance es tar ías  en cabeza-  s upieron s iempre que s i les  pedías  un es fuerzo más ;  un 
s acr ificio más , era por  una razón, por  una neces idad, por  algo que des pués  les  
repor tar ía un beneficio. Ahora, mi General, s e les  pide que apr ieten el cinturón para 
que los  bancos  dupliquen cada año s us  ganancias , para que los  políticos  s e s uban los  
s ueldos  el quince o el veinte por  ciento;  para que los  cr iminales  tengan “derechos ” y 
las  víctimas  s e j odan, y dis culpa, mi General, el lenguaj e cuar telero que tú tan bien 
us abas  cuando los  deberes  del cargo no te lo impedían. 
 
Gracias , en fin, mi General, por  decir  que los  logros  de tus  décadas  de Gobierno fueron 
pos ibles  gracias  al es fuerzo de los  es pañoles . No me alcanzó la edad para tomar  par te 
en ello;  pero ahora, cuando es ta bandada de cuervos  zar rapas tros os  que nos  ha 
inundado pretende bor rar te de la His tor ia, me ofrezco como colaborador  tuyo. 

 
* * *  

 
Por  el amor  que s iento por  nues tra Patr ia, os  pido que pers everéis  en la unidad y en la 
paz y que rodeéis  al futuro rey de Es paña, don Juan Car los  de Borbón, del mis mo 
afecto y lealtad que a mí me habéis  br indado y le pres téis , en todo momento, el mis mo 
apoyo y colaboración que de vos otros  he tenido. 

 
* * *  

 
Pues  no, mi General;  lo s iento, pero no.  
 
La unidad, mi General, nos  la han roto. Aquí, Es paña ya no le importa a cas i nadie, y a 
los  pocos  que nos  importa nos  miran como bichos  raros . S omos  peligros os , fíj ate bien;  
unos  fas cis tas , ultras , antis ociales ... Y todo porque decimos  –es o s í, bien claro-  que el 
es pañol que no reconoce a Es paña como s u madre, es  que es  un hij o de puta. Pero es  
que... ¡hay tantos , mi General!  
 
I nclus o nos otros  mis mos  –los  ultras , fachas ... en fin, todo es o-  hemos  roto la unidad. 
La nues tra;  la s anta hermandad de los  hombres  de Es paña. Cada uno va por  s u lado –
hay tantas  cabezas  de ratón que impedir ían ver  a un león aunque aparecies e- , cada 
uno ataca al de al lado;  cada uno va a lo s uyo y mientras  tanto, Es paña, nues tra 
Patr ia, nues tra madre, s e nos  va derechita al muladar  de la His tor ia. 
 
I nclus o hay –s iento decír telo, mi General, pero as í es -  gentes  que piens an que 
declarándos e falangis tas  pero “antifranquis tas ” van a hacers e más  s impáticos . Has ta 
falangis tas  que declaran s olemnemente que el aliado natural de la Falange s er ía el 
PS OE, ya ves  qué cos as . Y has ta ignorantes  que s e apuntan a la dialéctica del 
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enemigo, con tal zafiedad que, s i Jos é Antonio levantas e la cabeza, lo pr imero que 
mandar ía s er ía que los  metieran en una cuba de aceite de r icino. 
 
Y la paz, mi General... L levamos  treinta y dos  años  s in s aber  qué es  la paz. Y ahora 
es tá por  aquí, recién llegado del L imbo un tal s eñor  Rodr íguez, empeñado en que s u 
abuelo tiene que ganar  la guer ra como s ea. S í, es a guer ra que ganas te tú. T ú, y los  
cientos  de miles  de falangis tas , requetés , voluntar ios  divers os , s oldaditos  de 
reemplazo, oficiales  legionar ios  y oficiales  provis ionales . Y, para quien lo quiera s aber , 
mi padre. Y a mucha honra. 
 
Pues  ahora tenemos  a es te s eñor  Rodr íguez, empeñado en que s u abuelo –es e capitán 
Rodr íguez Lozano que tanto s e dis tinguió cuando el Gobierno de la I I ª  República te 
mandó s ofocar  la revolución s ocialis ta de As tur ias -  tiene que ganar  la guer ra. Y me 
temo que, como es a ya no la va a ganar , quiera llevarnos  a otra, a ver  s i as í el 
“nietís imo” Rodr íguez cons igue hacer  bueno el des eo de la república s oviética de s u 
abuelo.  
 
Y lo s iento, mi General, pero no nos  vamos  a dej ar . Aunque cada uno es temos  por  un 
lado y cada uno caigamos  por  un s itio, no nos  vamos  a dej ar  as í como as í, de forma 
que nada de paz, mi General. 
 
Y lo de la colaboración con el s eñor  de Borbón... pues  qué te voy a decir  que tu no 
s epas , mi General. Yo me conver tí en “franquis ta” el mis mo día 22 de noviembre de 
1975. Como otros  muchos . El afecto y la lealtad hay que ganar los  y merecer los , ya lo 
s abes , mi General. Y mej or  no s igo. 
 

* * *  
 
No olvidéis  que los  enemigos  de Es paña y de la civilización cr is tiana es tán aler ta, velad 
también vos otros  y para ello deponed frente a los  s upremos  interes es  de la Patr ia y del 
pueblo es pañol toda mira pers onal.  
 

* * *  
Los  supremos  intereses  de la Patr ia y del pueblo español,  mi General, ya no le 
importan a nadie. Lo que les  importa s on los  derechos  s in obligaciones , el me da la 
real gana, el me s ale de... bueno, ya s abes ;  lo que importa s on los  votos  de los  
fanáticos  de cada par tido, par tidillo y par tidete, que cada cuatro años  miccionan s u 
par te alícuota de s oberanía popular  en el ves pas iano de la urna.  
 
No tienen ni puta idea de nada;  no s aben ni quien es  el tercer  mono de la lis ta, pero 
meten s u papeleta marcada con un dibuj o que les  facilite el reconocimiento. Cualquier  
día de es tos , s e harán grabar  es e s ímbolo en el anca para que no s e les  olvide a qué 
ganader ía per tenecen y qué cabeza hueca prefieren como es quilador . 
 
Lo que les  importa es  el viej o “pan y circo”, que –la verdad s ea dicha-  ha mej orado 
mucho. ¿Recuerdas  aquello de que tu ponías  fútbol y toros  en la tele para “adormecer  
al pueblo”? Pues  ahora hay cientos  de emis oras  televis ivas , todas  poniendo a la vez  
programas  donde unos  iletrados  s e ins ultan recíprocamente, antes , durante y des pués  
de haber  pues to a par ir  al des graciado de turno, que a s u vez ha vendido la exclus iva 
de s us  divers os  concubinatos . Porque ahora, mi General, lo que es tá bien vis to y s ale 
en la prens a y vende publicidad en la televis ión, es  que los  famos illos  y famos etes  s e 
dediquen a divulgar  s us  cópulas  más  o menos  repetitivas , o las  quinielas  acerca de 
quien es  el padre de tal o cual hij o. O meter  en una cas a, un autobús , un plató de 
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televis ión o una cueva a unos  cuantos  individuos  –s i hay algún mar ica, alguna 
pros tituta o algún híbr ido, mej or  que mej or -  para que s e tiren los  tras tos  a la cabeza, 
s e pongan de chupa de dómine, y acaben amancebados  ante las  cámaras  unos  con 
unas , otras  con unos , otros  con otros  o unas  con unas . 
Mucho más  barato que el “pan y circo”;  es tos  demócratas  liberales  y s ocialis tas  s on la 
mar  de ahor radores .  
 
Y los  más  j óvenes  lo pres entan aún más  fácil. Con dej ar les  que s e embor rachen como 
cos acos  cada fin de s emana;  que cr íos  y cr ías  de 15 ó 16 años  lleguen a s u cas a al día 
s iguiente, cercanos  al coma etílico o con más  drogas  que s angre en las  venas , todo 
lis to. ¡Ah!, y con facilitar les  a las  niñas  píldoras  abortivas , para que las  divers iones  
botelloneras  no tengan cons ecuencias , porque a pes ar  de que las  es cuelas  les  ens eñan 
que forniquen con todo bicho viviente, con aquello de la bor rachera y las  pas till itas  o la 
coca s e les  va el s anto al cielo, y luego no s aben ni con quien s e han acoplado y vienen 
los  líos  y hay que mandar las  a clínicas  concertadas  con la S egur idad S ocial a que 
aborten, cr iatur itas , tan j óvenes  para complicars e la vida con un hij o. 
 
En fin, mi General, que las  miras  del pueblo es pañol de hoy s on es as :  embor rachars e 
como cos acos , copular  como bonobos , y defecar  cada cuatro años  en las  urnas . 
 

* * *  
No cej éis  en alcanzar  la j us ticia s ocial y la cultura para todos  los  hombre de Es paña y 
haced de ello vues tro pr imordial obj etivo. Mantened la unidad de las  tier ras  de Es paña, 
exaltando la r ica multiplicidad de s us  regiones  como fuente de la for taleza de la unidad 
de la Patr ia. 

* * *  
 
La Jus ticia S ocial, mi General, ya no es  lograr  que cada uno tenga oportunidades  para 
mej orar  s us  condiciones  de vida, ni que tenga lo que en derecho le cor res ponde, ni que 
la r iqueza s e reparta equitativamente. Ahora, a lo que llaman j us ticia s ocial es  a que el 
Es tado de ayudas  para todos  los  par ias , aún a cos ta de negárs ela a los  neces itados . 
Ahora lo que quieren es  que cada parej a –porque es o de matr imonios  ya es  obs oleto-  
reciba un regalillo por  tener  un hij o, que a los  j óvenes  –ahora, mi General. la j uventud 
es  s umamente elás tica, y llega más  allá de los  30 años -  les  pague el alquiler  de un 
pis o el Gobierno;  que a los  parados  s e les  den s ubs idios , en vez de trabaj o;  que a los  
j óvenes  s e les  es clavice con contratos  de trabaj o de unos  mes es  de duración, para no 
tener  que hacer les  fij os . Es a es  la j us ticia s ocial que hoy eligen los  es pañoles .  
 
Piden ayudas , ayudas , más  ayudas , en vez de ex igir  un trabaj o en condiciones , en vez 
de pedir  que el s ueldo de una pers ona permita mantener  dignamente una familia. La 
j us ticia s ocial que quieren es  que las  muj eres  tengan que trabaj ar  fuera de s u cas a por  
nar ices , para poder  enr iquecer  a los  bancos  y a los  pres tamis tas . Pero no pedirán que 
la muj er  tenga el derecho a decidir  s i quiere cuidar  de s us  hij os  y de s u cas a. Es o -
dar le a la muj er  el derecho a decidir - , es  machis ta, mi General. 
 
Y la cultura de los  es pañoles  de hoy, mi General... La cultura es  la de llevar  al Olimpo 
de la tele a los  bas tardos  que “s e cagan en la puta Es paña”, lo cual es  un mér ito 
indis cutible para que concej alas  del Par tido Popular  les  cedan teatros  municipales . La 
cultura es  dar le s ubvenciones  a es puer tas  a una panda de titir iteros  de s egunda fila, 
pero que alborotan en las  calles . La cultura es  hacer  doctor  “honor is  caus a” al genocida 
de Paracuellos , S antiago Car r illo. La cultura es  que roben incunables  de la B iblioteca 
Nacional, mientras  s u directora s e dedica a decir  que debían cer rar s e los  per iódicos  de 
derechas . Y el botellón, las  drogas , y otras  s imilares  mues tras  de cultura. Y quitar te los  
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doctorados  que las  Univers idades  es pañolas  perdían el culo por  dar te, y los   nombres  
de calles  y plazas , y los  s ímbolos  que aún –aunque en pocos  s itios -  declaran que las  
cas as  que s e honran en tener las  fueron hechas  por  la Obra S indical del Hogar .  
 
En cuanto a las  regiones , mi General, pues  lo normal en es te des baraj us te. Los  
marx is tas  leninis tas  de ET A s iguen a lo s uyo, pero con la complicidad del Gobierno de 
es e s eñor  Rodr íguez, que en cuanto pas en las  próx imas  meadas  colectivas  
democráticoliberales  les  volverá a ofrecer  lo que s ea con tal de que no moles ten. Y los  
s eñor itos  catalanes , de vuelta a lo de antes . A imponer les  a los  cr íos  un idioma que en 
el futuro no les  valdrá de nada, y a mentir  s obre lo repr imidos  que es tuvieron baj o tu 
Gobierno. Como los  pobre habitantes  de Cataluña han s ido engañados  has ta el límite 
de lo creíble, a ninguno s e le ocur re ir s e a una hemeroteca y comprobar  que había 
premios  literar ios  en catalán en los  años  40, por  ej emplo. 
 
Y los  gallegos . S í, mi General, los  gallegos , que también dicen que s on una nación, 
toma gaita. Y Canar ias , y Baleares , y Valencia, y Andalucía. Que s on cuatro gatos , 
también es  verdad;  pero cuatro gatos  a los  que los  Gobiernos  centrales , débiles , 
incapaces , blanditos  y  - s obre todo-  s in la menor  idea de lo que es  gobernar , dan 
cualquier  cos a con tal de apoltronars e. Cuatro gatos  que van envenenando a los  niños  
des de la guarder ía, y a los  que toda la His tor ia de Es paña que s e les  va a ens eñar  es  la 
de los  dos  últimos  s iglos  y –es o s í-  en s u lengua vernácula.  
 

* * *  
Quis iera, en mi último momento, unir  los  nombres  de Dios  y de Es paña y abrazaros  a 
todos  para gr itar  j untos  por  última vez, en los  umbrales  de mi muerte. ¡ARRI BA 
ES PAÑA! ¡VI VA ES PAÑA! 

* * *  
 
¿S abes , mi General? Lo mis mo es te año es  el último en que uno puede recordar te  
públicamente s in r ies go de ir  a la cárcel.  
 
Lo que ahora ens eñan en las  es cuelas , es cupen en la prens a, vomitan en la televis ión, 
defecan en la radio, es  que fuis te un atroz dictador , que matabas  a todo el mundo –as í 
hubiera s ido verdad, coño- , que te comías  a los  niños  crudos  y que ibas  cas a por  cas a 
fus tigando la liber tad, a pes ar  de lo cual los  heroicos  luchadores  por  la liber tad 
lograron tr iunfar  y darnos  es ta s oberbia y maravillos a democracia que dis frutamos . Lo 
repiten demas iado, acas o para ver  s i as í s e lo creen ellos  mis mos .  
Pero es o no quita para que muchos  s igamos  pens ando, con Jos é Antonio:  
 
“¿Qué aparato de gobernar , qué s is temas  de pesos  y balanzas , consej os  y asambleas  
puede reemplazar  a esa imagen del Héroe hecho Padre, que vigila j unto a una lucecita 
perenne el afán y el descanso de su pueblo?” 
 
¡Ar r iba Es paña, mi General!  
 


